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La justicia desatiuciada
El desahucio con su correspondiente lanza*» 

miento ocurrido en todo un pueblo solariego, se* 
ñor que si no tiene horca ni cuchillo, ejecuta, 
apremia y desahucia, ni más ni menos que aque*« 
líos magnates de tiempos pasados que ejercían 
de señores de feudos grandes, de pueblos ente' 
ros, y tenían á sus colonos como verdaderos es' 
clavos ó como bestias al servicio de sus propie* 
dades y terrenos. Pero aquellos señores tenían 
el imperio y eran jueces, alcaldes y goberuado- 
res, sin otras limitaciones que contribuir al ser
vicio del rey, señjr natural de todos, con sus 
mesnadas y con los subsidios, según los casos.

El concepto que tenían de la justicia iba uni
do á su supremacía cuasi soberana, y si por de
legación del rey ó por cesión de ellos mismos 
ejercía un plebeyo las judiciales funciones, no 
había cuidado que se atacase a la función, ni 
fuera el juez menospreciado en el ejercicio de 
su cargo. Los reyes, ayudados por el pueblo, con
siguieron arrancar de manos de los nobles y 
señores esa función, elevando el concepto y re- 
visiiendo de una aureola de respeto y de vene
ración á los que ejercían los cargos judiciales, 
hasta que con la época moderna se consideró 
como la primera de las funciones socialesi liga
da íntimamente á la soberanía hasta el punto de 
constituir un poder aparte del poder legislativo.

En España, sin embargo, se ejerce todavía á 
nombre del rey, y aunque con limitaciones legis
lativas que muchas veces no se cumplen ó se sal
ta por encima de ellas, el rey, -representante del 
poder ejecutivo, es el primer magistrado y nom
bra los funcionarios judiciales.

La justicia es algo inmaterial, coya esencia 
está por encima de todo derecho particular, sea 
cual fuere y su lugar ó el sitio destinado á admi
nistrarla ó distribuirla á ejecutarla, en fin, debe 
ser sagrado, respetable é inmune, como en la 
antigüedad lo eran los templos que disfrutaban 
de este privilegio; y sin embargo, aquí se ha da
do la vergüenza y el bochorno de que en pleno 
siglo XX, en el que empiezan á iniciarse con 
grandes sacudidas, con violentos apremios, todas 
las reivindicaciones contra un estado social 
perturbador, injusto y opresivo, siendo el prime
ro de los problemas la justicia, el juez y sus es
clavos, en que figuran, no solo las contiendas y 
los juicios en que se ventilan intereses múltiples 
y derechos respetabilísimos, sino todo cuanto 
concierne al estado de las personas y por de 
contado á la vida entera; la justicia y sus bártus 
loa, y sus libros del registro civil, se han visto en 
la calle lanzados por un propietario duro, que 
amparado en un derecho discutib.e, se ha im
puesto á la sociedad entera y se ha valido de esa 
misma justicia, escudado en una ley de procedi
mientos poco meditada y llena de lunares y an
tiguallas, para poner enmedio del arroyo toda la 
vida civil de un pueblo y todo el sagrado del es» 
tado de las personas, sin que el poder público, 
por Una medida de general conveniencia, haya 
intentado siquiera contener las furias de sus ca« 
seros sin entrañas.

La revisión del derecho de propiedad me
diante una evolución rápida fundada en la mo-- 
vilización de feudos y tierras. La incuestionable 
i^'icultad que tiene el Estado de íomentar los 
tiultivos para el desarrollo de la riqueza; la nece
sidad imperiosa de que los grandes holgazanes 
‘^ejen el paso libre al que trabaja y produce, y 
Que los terratenientes latifundistas no sigan aca 
parando, son remedios que reclaman prontas y 
^^Pidas resoluciones; pero más rápida y más 
Interesante es la de poner á cubierto el depósito 
®^grado de la vida civil de las personas y ga- 
tantizar el ejercicio de las funciones judiciales 
’^outra esos apremios de las acciones de des
ahucio y lanzamiento; porque el derecho de pro-

aunque sea legítimo, en el orden social 
®u el orden moral no puede admitirse sino 

limitaciones y mediante una verdadera y 
’^'^mpleta transformación bajo un pie de equidad 
y de armonía; pero la justicia es algo inmanente 
y permanente, es el substantivo de toda socie- 

ad Constituida y el baluarte más firme del dere- 
por encima de ella no hay nada.

Medite el gobierno ese caso y adopte las 
•das conducentes para evitar s'i repetición.

Al final debió intervenir en ese juicio y evitar el 
desahucio, instando los recursos conducentes á 
nombre de su alta representación, porque el juez 
que tiene el depósito de los libros del registro y 
el archivo del juzgado, aunque sea un inquilino 
particular, ejerce funciones públicas, y por ellas 
y para su cargo había contratado, y sin fianza 
pudo muy bien acudir al Tribunal superior.

A. A.

Murmuraciones
La muerte de esa figura venerable que se lla

mó en vida Federico Rubio absorbe toda la 
atención pública.

Los sucesos, por originales é importantes 
que parezcan, pierden toda actualidad ame la 
desaparición de esa eminencia científica, una 
de las pocas verdaderas con que coniaba nuesd 
tra nación.

Cuando uno de estos hombres desaparecen 
de la vida púolica parece como que se impone 
el silencio general.

No es ci duelo de una familia, sino el duelo 
de una nación que se reconcentra en su espíritu 
para darle tierra á quien le dió á ella nombradla, 
tama y lo que todavía vale mas: salud.

Descubiámvnus tudos ame esos restos del 
grao Hombre, que tué en el mundo médico una 
figura singularíaima, y trabajemos porque el her
moso ejemplo de virtud y laboriosidad de ese 
ilustre anciano encarne en algunos de sus suce
sores.

** «
Los socialistas se mueven de manera verti

ginosa celebrando mitins y reuniones y acordan
do concertarse para tinea ulteriisres.

Y en tanto.... pasan y repasan la frontera ess 
pañoia miliares de fraues buscando hospitalidad.

Discursos, reglamentos, protestas, actos le
gales.... y los traites entrando en manadas.

¡Buenol
Ello dará de sí cuando convenga.

♦• *
Los periódicos conservadores han recibido 

orden de desmentir lo del maúser de Siiveta.
Como éaie se aproxima cada día más a las 

esferas del Gobierno, le conviene borrar ese in
suito que esta consignado en el Viaria de Se
siones.

De necios y porfiados se alimentan los estra
dos, y de estas meninas y verdades que c^nsii- 
tuyen la comidii.a política se aumemau los pe
riodicos cuando no hay otra cosa en qué ocua 
parse.

El mismo Silvcla ha dicho:
<Algo ha circulado la necia frase, y parece 

increíble ha^a habido personas que le presta
ran asenso, cuando estaban los hechos, más elo
cuentes que las palabras, las reformas legislatif 
vas realizadas por ei partido conservador, para 
evidenciar la falsía de ese aserto. >

Y sin embargo, lo dijo usted, señ jr Sil vela.
Si se ha arrepentido, mejor que mejor.

* * «
Otra vez está de moda 

el patudo liberal 
sevillano.... Van á unirse 
según voces que se dan.
Y ya sucede con esto 
un hecho particular: 
que mientras más se reunen 
mas separados están.

» 
. * *

Un cura predicando ha dicho:
«¿Sabéis lo que es la fe? Pues bien, la fe con

siste en creer lo que dice el señor cura, y en no 
creer una so a palabra de cuanto os dice el maes
tro de escuela. El maestro no sabe nada.... y lo 
que enseña es herejía y blasfemia.

Y la lluvia, ¿sabéis lo que es la lluvia? La llu
via es la cólera de Dios contra los pecadores. Si 
fuéseis cristianos no llovería jamás.>

Se combate el cólera porque hace muchas 
víctimas, y no se combate esta lepra clerical, 
cuya ignorancia causa más extragos que el cói 
lera.

Carrasquilla.

Nos rechazan
En el congreso socialista obrero que se ce

lebra en Gijón no podía faltar la nota de odiosi
dad contra los demócratas y contra los partidos 
republicanos, llamados por los devotos de Iglen 
si a 3 partidos burgueses.

No quieren coaliciones electorales con nos
otros; condenan toda inteligencia con los repu-* 
blicanos y rechazan toda acción enérgica para 
destruir el régimen actual, con el que, por lo 
visto, les va muy bien á ecos compañeros, con
cesionarias de feriocariilesi tranvías y de otras 
obras públicas, industriales más que trabajado
res y verdaderos señores qUe no luchan por la 
moral ni por el derecho, sino por el predominio 
irritante de unos cuantos convertidos en pro
tectores de los obreros.

Dicen algunos congresistas que estamos di
sueltos y periutbadesi y que á ellos les conviene 
combatirnos y atizar más y más nuestras discor
dias, sin duda pata mayor segundad del régi
men monárquico, con el que les va tan bien y á 
cuyo lado caminan muy a gusto por la senda 
del provecho y de los beneficios persona
les.

Para esos compañeros la libertad no signifi
ca nada con tal que á ellos se les permita re
unirse en congtesü, celebrar y manifes
tarse constautemente contra la democracia des
de todas sus tribunas, que asemejan á púipitos 
eclesiásticos, donde el predicador puede decir 
cuanto le venga en gana, porque no tiene que 
temer ála controversia.

Anarquistas y libertarios, cuyas doctrinas 
son mas justas que las que sostienen nuestros 
infatuados personajes socialistas, les requieren á 
diaiiu á Una discusión razonada que el gran 
Iglesias rechaza siempre con olímpico despre
cio, como rechaza asustado todo intento de ac
tividad rcivindicadora que no sea sin dogmati
zar, y sus circulares y artículos periudlaticos 
contra todo movimicuio revolucionario. No 
quiere perturbaciones ni nada que pueda mo 
lestar a lus gobiernos monárquicos, con los que 
vive en intima cordialidad a cambio de conce
siones, benevolencias y bombos diarios en esa 
prensa que forma en la comunidad monárquica 
y reaccionaria.

Se proclama una vez más evolucionista y ju
ra no cambiar de actitud, que impone á los cán
didos que le siguen, ínterin no peligren las li
bertades.

¿Pero qué concepto tendrá este socialista de 
la libertad, que espera á que la conculquen esos 
hombres y esos gobiernos que tienen en suspen
so las garantías en una comarca española, que 
Votaron la ley contra ios anarquiotaa, que persi
guen á la prensa, que falsean ei aufiagio, que im
ponen uua renglón entronizando fraiics y mon
jas, que permiten que la Compañía de Jesús im< 
pere, que tienen vinculado el matrimonio en la 
Iglesia, los cemen.erios en la clerecía y el abu
so y la injusticia son regla constante de con
ducta?

¿A cuándo esperan á decir que peligra la ii^ 
bertad donde esiá abolida la soberanía y en ma
nos de gobernadores, alcaides y caciques los de 
derechos de las colectividades y de los indivi
duos? Sin duda petra estos compañeros la liber
tad no es otra cosa que dejarles á ellos en sus 
congresos, meetings y periódicos; dejarles que 
se desboquen contra los repubucanos, que chi
llen contra el capitalismo y contra los industria
les, a la vez que son acogidos con preferencia 
en ei ministerio de Ooras públicas y en los de
más centros burocráticos sus patentes industria» 
les y sus concesiones de ferrocarril.s. Las revo
luciones son perjudiciales para estos que, con la 
capa de obreros, se cubren todos sus tufos y sus 
provechos burgueses, ni más ni menos que cual
quier tico industrial ó potentado capitahsia. Por 
eso tratan con más cariño á los nobles de san
gre que á los demócratas.

ANTE ^UKOPA
Aunque el calor de la vergü.:nza suba á 

nuestro rostro, hay que confesarlo: formamos 
parte de un país que no tiene cura.

No es ya la sangre de Don Qui/oie la que 
bulle en nuestras venas; hemos degenerado tans 
to, que más parecemos descendientes de Zaría- 
rin de laeascán qne de aquel valeroso y digno 
hidalgo. Honor, historia, colonias y marina, to
do lo hemos perdido por las armas, todo lo 
hemos perdido ea lucha desigual, pero luchando 
al ñu.

Pues bien; después de tanta pitdida, aún 
nos queda el suficiente descaro para,hacer ridí
culos alardes de fuerza y poderío, siempre que 
la ocasión se nos presenta. En Le Lloaro llega
do ayer á Sevilla está la prueba de nuestra ne» 
cedad y de nuestro delirio de grandeza. Publica 
el diario parisién el cuadro oficial con los nom
bres de los oficiales extranjeros que asisten á las 
maniobras que actualmente se celebran en aque
lla nación, y como verán nuestros lectores, he
mos superado á toda Europa en aquello de es
tar dignamente representados.

Alemania.—Mayor de Hugo.
Inglaterra.—Teniente coronel Stuart-Wor- 

tley.
Austria-Hungría.—Capitán Hebert Herbeos- 

tein.
Bélgica.—Mayor de Witte.
Italia.—Coronel Baratieri de Sao Pedro y 

dos ayudantes.
Japón.—Teniente coronel Akashi.
París.—Coronel Augusto de Althans.
Rumania.—Capitán Jv^ige Midesco.
Rusia. Teniente coronel Lazaref y dos 

ayudantes.
Suecia.—Capitán Tomás Hiftye.
España.— Genera/ de drizada S. A. di. e/ 

phnei/^e de Asiurias, eorone/es señores Jdejue/of 
y Aranzaia, eomandaníes señores Câàezas y 
Lcáa^üe.

Inglaterra, Alemania, Italia y Rusia, naciones 
arruinadas y sin ejército, envían uno ó dos re
presentantes, coronel el de mejor graduación. 
España, la poderosa, invencible y opulenta Es
paña, hace las cosas por todo lo alto y, dando 
una prueba de su inmenso poderío, allá manda 
generales, coroneles y comandantes, lucida re- 
presentacióu de fuerza y vitalidad. ¡Bien vamos 
á quedar en esta ocasiónl ¡Bieu vamos á ven
garnos de nuestras pasadas afrentas!

¡Dichoso el que nació en tan hermoso paísl
J. V. de V.

De aclualidad
Florencia ha sido declarada en estado de 

sitio.
Los huelguistas cortaron las cañerías del 

gas.
Escasea el pan.
Amontináronselos bomberos, negándose á 

prestar servicio en el alumbrado.

El Consejo de ministros celebrado ayer duró 
tres horas.

Aprobáronse expedientes de Guerra y Ha
cienda.

Repartimiento del cupo de contribuciones 
con recargo del 16 por loo para atenciones de 
primera enseñanza en el año próximo.

Aprobóse la recaudación de Agosto, que 
tiene 7.800,754 pesetas de aumento sobre Agos
to de 1901.

Aprobóse el proyecto de edificio para Go
bierno civil y Administración central con arre
glo á los planos presentados.

Aprobóse la reorganización del Consejo de 
Estado y Tribunal de lo Contencioso, tenién
dose en cuenta el artículo 17 de la Ley de pre' 
supuestos de 1900.

Acordóse que la Gaee/a publique la creación 
de la sala tercera del Supremo, dándose cuenta 
álas Cortes.

Queda pendiente la reforma del Consejo de 
Estaño,

Sagasta informó del viaje de los reyes á Bil
bao.

En Barcelona La Du¿>/t£tdad iniciará Una 
campaña prefiriendo el estado de guerra en ca
so de continuar suspendidas las garantías.

Lerroux conferenció con Moret para protes
tar de la conducta del gobernador con los vi
drieros huelguistas de Barcelona.

El ministro ofrecióle recomendar la impar
cialidad.

Aplazóse la reunión del Consejo del Banco 
por falta de consejeros.

Habíase de aprobar la creación de las sucur
sales deTortosay Mahón.

En el Congreso socialista aprobáronse va
rias proposiciones, entre las curies figura ana 
de Iglesias re..hazaado el duelo y > x^ulsando à 
IvS duelistas.
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EL BALUARTE
Otra pide se admitao los socios expulsados 

que reparea las faltas.

El discurso de Roosevelt en Augusta consi
dérase que es una nueva y amplia doctrina de 
Monroe.

La de Wess cree que originará con
flictos entre los Estados Unidos y las potencias.

En breve se publicarán simultáneas Reales 
órdenes de Gobernación, Guerra y Marina.

En la primera se restringirá las facultades de 
los gobernadores respecto de emigrantes.

Las restantes darán reglas para evitar la emi
gración de prófugos y desertores.

£¿ Carreo aplaude el pensamiento de Inclán 
de enviar obreros al extranjero y pide que se 
haga enseguida escogiéndolos y asegurando ga
rantías de éxito.

En la Asociación de la Prensa reuniéronse 
los directores del B/ancoy JVegro, /m^ardal, Li
beral, Correípondeneia y LLeraido paia tratar del 
incidente del fuerte de San Cristóbal, propo
niéndose la abstención de información del viaje 
regio.

Hay diversidad de criterios.
No hubo acuerdo.
En breve habrá nueva reunión.

Oviedo: entre Fierros y Mabredo ha habido 
choque de trenes resultando un fogonero muer
to y tres graves.

** *
En Villabona (Asturias) descarriló un tren 

de mercancías; desperfectos en siete coches.
El guardafreno sufrió heridas y contusiones.
El tren está detenido; falta personal funcio

nario.

París.—Es oficial el nombramiento de Cam
ben para embajador en Madrid.

A Patrenotre se le nombra oficial de la Le» 
gión de Honor.

Romanones ha enviado al Consejo de Ins
trucción las reformas del Doctorado en Medi
cina.

Pretende que rijan en el próximo curso.

Conferenciaron Moret y Pando sobre la reor
ganización de servicios de la benemérita y en 
vio de refuerzos á Barcelona.

Moret recibió á una comisión de albañiles 
que se quejan de perjuicios que les irroga la 
huelga de carpinteros, paralizando las obras.

Ofrecióles interesarse por la solución de la 
huelga.

Valencia.—Son infructuosas las conferencias 
del gobernador con la empresa y los huelguistas 
del gas.

En Pesilvania (Estados Unidos) las tropas 
dispararon c< ntra los huelguistas siu avisar.

Las victimas son numerosísimas.

Guillermo ha prometido á Víctor Manuel 
devolverle la visita en Noviembre.

Verificóse el entierro del Dr. Rubio.
El féretro ero sencillísimo, sin atributo algu

no conforme á la última voluntad, y el coche 
como anunciamos.

El duelo presidíalo Muret y formábanlo Ro- 
drigáñez. Pulido y Aguilera.

Comitiva numerosa.
Seguían al carro las asiladas del Instituto, 

literatos, políticos, periodistas y gentío de todas 
las clases sociales.

El acto ha revestido caractereres de solem
nidad.

En Egipto hay 3,086 nuevos casos de có
lera.

Desde que comenzó la epidemia van 7,364, 
falleciendo 5,540 y curándose 547; el resto esta 
de tratamiento.

El lance entre Francos Rodríguez y Santoja, 
directores de £i LLeraido y £i dia, se ha solu
cionado con un acta.

Díceae que en breve visitarán á Sevilla Bo- 
nafulla y Teresa Claramunt, para intervenir en 
la campaña de propaganda anarquista que se 
iniciará en varias poblaciones de Andalucía.

Ya han salido de Barcelona.

Firmóse decreto llamando á activo á 60,000 
hombres del último reemplazo.

Desde ayer los pagos al Tesoro se hacen al 
25 por 1000 en plata y el resto en billetes.

La pólvora sin ruido
Aumentan cuds día los medios de matar y se 

perfeccionan. Mientras los médicos y cirujanos se 
esfuerzan por lograr longevidad mayor, hay otra 
olase benemérita de hombres que á toda costa pro
cura conseguir los medios adecuados para destruir 
con rapidez, con seguridad, Y como la vida huma

no es de tan fácil de destrucción, de ahí que los in- . 
ventos destructivos puedan obrar sobre ella con efi
cacia mayor que sobre otra substancia inerte. < |

Los químicos hacen de las suyas. Cada año que 
pasa descubren nn nuevo explosivo. j

Hasta hace pocos años se empleaba en los cam- ' 
pos de batalla, para matar à los hombres, la pólvo
ra común, más ó menos perfeccionada, granula
da ó prismática; pero que al estallar producía una 
gran cantidad de humo. Era niebla artificial, tenia 
el inconveniente de disimular casi por completo las 
lineas de tiradores protegiendo con gran eficacia á 
los que disparaban detrás de la cortina por ella for
mada. Era casi de todo punto imposible fijar la 
puntería por una y otra parte. Se disparaban miles 
y miles de tiros sin hacer blanco. Tardaban más en 
morir los hombres; morían pocos; el éxito de la ba
talla costaba de decidir. Producía, además, el humo 
de la pólvora una especie de embriaguez, que han 
experimentado cuantos han asistido como actores 
á uno ó vanos combates formales, que hacía que el 
soldado marchara á la muerte con inconsciencia, se 
batiera sin sentir el miedo que siente todo organis
mo—cuando no la inteligencia—en presencia de 
la muerte, cuando sabe que su destrucción es casi 
segura. El miedo, el asqueroso miedo que hace con
traer nervios y músculos, que retarda la circulación 
y parece concentrar la vida á lo más oculto. y res
guardado del organismo, para que esté allí más se 
gura, desaparecía al cabo de algunos minutos de 
luego á discreción hecho con pólvora del antiguo 
sistema.

Parece que á los señores químicos y, sobre todo 
á los jefes militares, no convenía tal manera de ma
tar. Era poco segura y rápida. Y entonces, después 
de estudios incesantes, descubrieron algo mejor que 
lo que tenían: la pólvora sin humo. Y actualmente 
cuando se entabla un combate, no tienen como an
tes los soldados la cortina protectora. Ahora han de 
disimularse con mayor cuidado detrás de un árbol, 
dentro de una zanja, en las quiebras de las rocas, 
pues de lo contrario, desprovistos del amparo natu
ral que el humo de la poivora les prestaba, ofrece
rían blanco franco á los disparos del enemigo.

Esa especie de embriaguez de que he hablado, y 
que tanto contribuía á conseguir que el miedo des
apareciese, no se obtiene por medio de las pólvoras 
sin humo, y el soldado, mientras dispara á pié firme 
ó avanza ó retrocede, sabe perfectamente que en 
aquella función de guerra se juega la existencia; y 
eso lo recuerda á cada instante, cuando ve caer 
muerto ó herido á un compañero, cuando advierte 
que la infantería enemiga avanza ó efectúa un mo
vimiento envolvente para fusilarle con mayor segu
ndad, ó cuando nuevas baterías abren el fuego con
tra el regimiento ó batallón de que íorma parte.

Pues bien, como si no fuera todo lo inventado 
suficiente para matarse de un modo bastante rápi
do y seguí o, he ahí que á dos químicos franceses íes 
cabe la gloria de haber descubierto la pólvora sin 
ruido y sin fogonazo.

En cuanto la nueva pólvora se aplique á las ar
mas de los ejércitos que existen en pie de guerra y 
estalle ésta, ios combates van á resultar algo más 
lúgubre y tétrico que la muerte misma.

Los soldados se pondrán á gran distancia de las 
líneas enemigas, cuidando de hurtar el cuerpo á la 
acción de los proyectiles, abroquelándose detrás de 
cuantos obatacuios naturales hallen, y desde su es
condrijo dispararán sin descansó, sin saber muchas 
veces, casi nunca, lo que ocurre á pocos pasos de 
eiios; no resonarán trompetas; las músicas no ani - 
maran ei cuadro tristísimo de la matanza; no tre - 
moiarán las banderas; el hervor de la sangre, ei he
roico impulso de bravura individual quedará supri
mido para siempre; los uniformes de color obscuro 
acabarán de prestar lúgubres tintas al cruento es
pectáculo, frío y desconsolador como un asesinato 
cuando la víctima no puede defenderse; las cargas 
embriagadoras de la caballería, precedidas del ruido 
de los caballos que devoran el espacio envueltos en 
una nube de poivo de donde surge la muerte, ya no 
volverán á darse, y la matanza acompasada, fría, 
brutal, indigna de hombres que piensen y sientan, se 
proseguirá hasta que uno de los bandos se confiese 
vencido sin haber luchado, exhausto sin haber em - 
pleado sus fuerzas.

Marco Polo.

LA EDITORIAL MODERNA

"DIALOGOS DE LAS CORTESANAS" 
POR LUCIANO

Con la publicación de esta celebérrima obra 
clásica del inmortal escritor griego, no traducida 
aún al castellano, inaugura La JSdtíoriai Aíoder» 
na su galería ó sección de iióros picarescos, en la 
cual figurarán las obras más notables de este 
género.

Los diálogos, bien traducidos, conser
vando la ática sencillez de su autor y de su tiem
po, forman un elegante tomito ilustrado por Ju
lio Feria, dibujante que se ha dado á conocer en 
las ediciones de esta casa, y adornado con una 
sencilla y elegante cubierta en color rosa.

En dicho volumen, además de los diálogos 
propiamente llamadosr/f las corlesanas.hay otros 
del autor no menos bellos é interesantes, y, co-' 
mo los otros, casi totalmente desconocidos en
tre nosotros. Al fin del tomito, los editores inser
tan el programa de esta sección picaresca de li< 

bro9 en su mayoría ignorados por la generali
dad, lo mismo los de plumas extranjeras que los < 
españoles, y exponen el honrado criterio de la i 
casa.en punto á estas ediciones.

«Servir las exigencias legítimas del instinto 
amoroso con obras literarias de mérito recono
cido, cultas y bellas, interesantes y en extremó, 
atractivas, no reñidas con las conveniencias y el 
respeto que se debe al público. >

Hasta aquí habían monopolizado algunos ex
tranjeros y uno ó dos industriales españ les, es
te género de obras, vendiéndolas sin traducir y 
en calidad de género especial que realmente no 
les corresponde.

La Edilorial Adoderna, en su propósito de 
divulgar lo bueno y civilizador en todos los ra
mos de la literatura, vende estos libros al precio 
ordinario, creyéndose pagada con merecer la 
aceptación del público.

Este elegante volumen, primero de la serie, 
tiene señalado, como tendrán la mayor parte de 
los sucesivos que no sean de mucha lectura, el 
precio de una pesela.

VIVIENDO EN PÚBLICO
Cuéntase que los egipcios gustaban de co

mer á la vista de todo el mundo en las terrazas 
de sus palacios, rodeados de los ibis que bajaban 
á picotear las migajas caídas de las opíparas 
mesas.

Asimismo, los chinos practican muchos ac
tos de la vida doméstica en público, sin cuidarse 
de las indiscreciones de los curiosos que fisgo
nean á través de las paredes de cristal y de los 
transparentes de papel de seda y de bambú de 
las aireadas viviendas.

Pero como ni en Egipto ni en China se co 
noció jamás el tipo reporteril á la moderna, que 
obliga al ciudadano á poner en conocimiento 
del público todas las operaciones de la vida pri
vada, no se pasó nunca de ofrecerle más espec
táculos que aquellos voluntarios que, por lujo ó 
despreocupación, se regalaban y regalan á la 
multitud, á vida siempre de meter las narices en 
hogar ajeno.

£1 periodismo moderno ha hecho imposible 
la hasta ahora respetable y casi siempre respe
tada vida particular.

Ha dado al traste con el incógnito.
Ha quebrantado las reservas personales y 

háse constituido en pregonero de cuantos actos 
voluntarios ó involuntarios ejecuta el individuo 
en la vida íntima y que en nada se relacionan 
con la pública, ni pueden tener interés alguno 
para el cumúu de las gentes.

Merced al reporterismo, es inútil pretenda 
usted salir ó llegar á una población sin que na
die advierta su llegada ó salida.

En el andén, en el muelle, en la parada de 
diligencias, en la funda donde va á hospedarse, 
le espera el reporter, carnet en mano y lápiz en 
ristre, para anotar su nombre, ni más ni menos 
que hacen en el extranjero la policía con cuantos 
llegan á una capital.

Cree usted que nadie conoce su feliz arribo 
ó su precipitada marcha, y al día siguiente lee en 
la sección correapondiente que debiera de titu
larse «Métome en todo», su nombre, los de su 
señora, hijos, nieto y loro, si lo llevan consigo.

y bi es persona de fuste, la noticia de su sa
lida de la capital ó pueblo liega mucho antes que 
Usted halla tenido tiempo de hacerlo al lugar de 
su destino.

Al día siguiente, la prensa local da cuenta 
de su recibimiento, con el número de amigos 
que le sacaron en brazos del vagón y el de ca
rruajes que siguieran al suyo en su triunfal en
trada, hasta dejarle en su alojamiento.

Luego relata el acto de recepción, las saluta
ciones, discursos y apretones de mano, etc., 
que son de rigor en estos casos.

Cuando ocurre alguno de ellos, es imposible 
eximirse del compromiso de asistir, porque el 
reporter ha anotado nombre por nombre los de 
lodos ios concurienteo, y nadie quiere pasar por 
desafecto ó indiferente hacia quien debe mos
trar afecto ó consideración.

En los duelos sucede otro tanto.
Aunque el dolorido ó doloridos no están en 

el acto del entierro para llevar cuentas de los 
que van, aunque no sea más que á <dar la cabe
zada», allí está al otro día la detatura vista de 
los asistentes al sepelio, que pone en autos á la 
familia del interfecto de quiénes fueron los que 
le tributaron <el último homenaje».

Tampoco le es posible á ningún individuo 
que se mude la camisa jueves y domingos, pedir 
la blanca mano de su novia, ni casarse como 
manda Dios, sin que al otro día ó con anticipa» 
ción de un mes lo sepan España é jsias adya
centes.

Y más tarde el público sabe cuándo hubo 
ftulo de bendición, con resultado feliz ó funes» 
to, el nombre del reciénoacido y el de los padri
nos del bautizado.

Los niños aprovechados se ven en letreros 
de molde después de sus exámenes.

Pero todavía no se ha llegado al colmo del 
reporterismo, publicando las calabazas reci
bidas.

Hasta ahora se concreta la prensa á dar à 
conocer las lumbreras universitarias que obtie
nen primeras notas; y esto es muy conveniente, 
porque así puede irse conociendo quiénes serán 
los Sénecas del porvenir, en quiénes puede po
ner su confianza la sociedad y sus esperanzas U 
nación.

¿Cómo es posible guardar carra un día para 
sudar un catarro, sin que dé cuenta de la en/er. 
medad el periódico donde se tiene un amigo re, 
dactor, que se entera del suceso?

De continuar esta transparencia de la vida 
privada en progresión creciente, ¿qué va á haber 
en ella oculto?

El público llegará á saber lo que constituye 
el menú de la mesa doméstica, las veces que se 
mudan al mes las sábanas de las camas, ó si se 
corta los callos don Fulano ó don Mengano.

Tudas cosas tan interesantes para el codqúq 
de las gentes, como la llegada ó salida, el casa
miento y la paternidad de D. Juan Particular, a 
quienes á veces no conocen más que su familia 
y tenderos comarcanos.

Esto es vivir ya enmedio de la calle y con
vertir al más modesto ciudadano en hombre pú
blico, papel que sólo les estaba antes reservado 
á los dioses y semidioses de la política, y algu
nas veces á los de las letras y las artes.

Emilio de la Cerda Gariot.

l^üticsas locales
EL TIEMPO

Escoláslico hace los siguientes pronósticos 
para la actual decena:

£1 miércoles 3, terminando la canícula, se 
acentúa el tégimcn anterior, y en el centro y 
mediodía toma el temporal carácter tempes
tuoso.

El jueves 4 el mínimo establecido en el golfo 
de Lyon es de 2 m. y continuando el régimen 
del £.1 las tronadas se hacen generales cón ca» 
rácter local.

El viernes 5 cambia todo al NE. y empieza 
á despejarse el cieloi pasando el núcleo al golfo 
de Gascuñai perturbando el Cantábrico.

£1 sábado 6 se aleja la borrasca hacia el Át- 
iániicoi bastante paralela á la Coruña y se des» 
pe ja la atmósfera, volviendo el calor, aunque mo
derado.

El domingo 7 la acción refleja del núcleo 
tempestuoso situado en el Canal de la Mancha, 
se acentúa en la Península y el tiempo se hace 
húmedo y bochornoso dada la estación.
- El lunes 8 la depresión de la isla de Alberao 

determina régimen del S. y el calor toma catác> 
ter de estival.

Y ei martes 9, con el mismo régimen, se ha
cen flojos los vientos del E. y SE. y surgen al
gunas tronadas, sin que ceda el ascenso tér
mico.

EL CARTEL DE FERIA
Es objeto de generales alabanzas el trabajo 

litografico que los Sres. Mateo y Orozco hau 
empleado para la confección del cartel de la 
Feria de San Miguel en Sevilla.

Compiáccnos sobremanera que nuestra mu
nicipalidad vuelva los ojos hacia la industria se
villana, y que ésta se haga acreedora á los elo* 
gios que propios y extraños le prodigan con mo
tivo de la confección del cartel susodicho, obra 
curiosa y artística que habrá de proporcionar 
á la casa Mateo y Orozco grandes provechos, 
una vez que se convenzan nuestras municipali* 
dades que no hay necesidad de salir de nuestra 
ciudad para la confección de esta clase de tra* 
bajos, como hace bastantes años viene ocu
rriendo.

Dárnosle la enhorabuena á la casa Mateo J 
Orozco por el esfuerzo que ha hecho, montando 
un taller litografico á gran altura, y dándole d 
necesario deaarrollo para obtener honra y pto* 
vecho, como seguramente lo obtendrá.

El domingo 7 del corriente mes, á la oocedfi 
la mañana, dará principio en el Monte de Pie
dad y Caja de Ahorros la venta en pública su
basta de los empeños de alhajas verificados en 
el mes de Febrero de 1901, en la oficiná central, 
que no hayan sido renovados por sus dueños.

Este acto tendrá lugar en la oficina centra 
del establecimiento, calle de San José núna. U-

Según los datos facilitados por el cooceja^ 
de este Ayuntamiento D. Arturo Suto, han » 
decido á consecuencia de enfermedad variolosa 
durante el mes de Enero seis individuos; enï® 
brero, cinco; en Marzo, seis» en Mayo, 
en Junio, 15; en Julio, 23, y en Agosto, 
tal, 87.

Por el agente de vigilancia Sr. Sedaño h* 
sido detenido el conocido ratero Antonio A® 
dor, que se encontraba reclamado por van 
juzgados.
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